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Cirmliir a ios ^wMos, 



Establecido el Gobierno de S. E. el Coronel 
Balta sobre la base de la elección popular mases- 
• pontánea y unánime, y proclamado con igual sa- 
tisfacción y unanimidad por I03 representantes 
de la Nación, lia invocado, como su único progra- 
ma, la justicia extricta, la economía severa, el 
cumplimiento de las leyes y el celo por el progre- 
so de Iti Kepública. Toca al Gabinete, á quien 
S. E. se ha servido confiar la realización de sus 
nobles miras, manifestar, desde luego, los objetos 
que llaman de preferencia su atención, y sobre 
los que espera una sincera cooperación de los 
funcionarios políticos. 

Elecciones- 
Tomando por única base de su conducta el 
cumplimiento de la ley, y en armonía perfecta coa 
el Cuerpo Lejislativo, ha manifestado sincera- 
mente el Gobierno á los representantes de la ÜTa- 
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eíon, los principios qnese propono sognír; j de 
este modo se lisonjea con la esperanza de evitar 
las fatales colisiones entre los ])odcre8 públicos, 
que desprestigian la autoridad, liacen vacilar el 
orden 6 imposibilitan el pro«j^reso. 

Con la mira de go4)epnar en perfecto acnr^rdo 
con la verdadei*a opinión del Cuerpo Lejislativo, 
la administración no buscará una mayoría facti- 
cia para apoyo de su» actosf sino que liauicndo 
por su parte los esfuerzos }X)srf)r]e3 poi- mantener 
elevada é incólume la nombradía de la líepipe- 
sentacion Nacional, procurará obtener el mas 
eficaz apoyo del orden y de la ley en esa altícíui» 
institución. 

De aquí deducirá TTS. cuan profundo interés 
toma el Gobierno en que las elecciones sean un» 
verdad. Solo, cuando los elejides son la genui- 
na representación del pueblo, pueden gozar áeV 
prestigio necesario para ejercer sus augustas fun- 
ciones en benefibio de la Nación; el fraude y la 
violencia sustituyendo á la verdadera elección,, 
destruyen radicalmente el sistema representati- 
vo, hieren de-muert^ á la República y corrom^ 
pen profundamente la moral social. Para evitar 
tan gravísimos males, estudiará y hará estudiar 
US,, por todos los funcionarios de su dependencia, 
^as lej^es electorales; ^ para hacei'las cumplir con-- 
decision é imparcialidad, no peimaneeerá en la 
inercia, mientras las vea atacadas por partido» 
interesados en su infracción. No es mostrarse im- 
parcial, es una debilidad punible, dejar que se 
consumen farsas eleccionarias, fuente fecunda de 
escandalosos procedimientos en todas partes, de- 
lamentable» complicaciones en. el santuario mis- 
mo de las teyos* La indiferencia de los funciona- 
rios político» acerca do la observancia legal, pre- 
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^«yntn tanibíen ol gravísimo inconveniente de de* 
salen tar á los hombres de orden y de progreso, y 
'dejar el campo abandonado á los que solo 'pimt- 
san eu satisfacer ambiciones privadas,sÍQ oaerrv- 
|>tilizar los medios. Si para los funcionarios subal- 
ternos pudiera apareeei' difieil eondliar la abso- 
luta imparcialidad con el ejereicío déla antori- 
<Jad, que reclama imperiosamente el <5umplimieii- 
to do la ley; US. y los Sub-pi^efeetos facilitarán é 
los funcionarios de su dependencia el cunapU-^ 
miento de sus deberes, dáadoles é su vez las ins»- 
trucciones mas detalladas, punto por punto, so- 
bre lo que se deba practicar en cada caso. 

Instrucción popular. 

Mientras el pueblo no sepa, por lo menos, leer 
y escribir, no serán las elecciones lo qne deben sei^ 
nuestras instituciones abundarán en contrasenti- 
dos y peligros; y la grandeza, prosperidad, se- 
f puridad y gloria nacionales, no podrán recibir 
as fecundas influencia?, que en el progreso de 
las sociedades ejércela instrucción popular. A fi|a 
de promoverla, no solo cuidará US. de que fas 
escuelas del Estado llenen los fines de sn institu- 
ción, sino que procnrará, con la mayor soHcitnd, 
aumentarlas donde ya existan, y crear donde no 
las haya, algnn foco de luz. Ya fomentará el es- 
tablecimiento de escuelas de párvulos y de adul» 
tos, ya favorecerá laaesouelas eomnnes de empre- 
sa particular. Para ello debe estimular el concur- 
so de las municipalidades, párrocos y asociacio- 
nes de benelicencia. El Gobierno pnede servir min- 
cho, haciendo aplicar á las necei^idades 4e la ins- 
Iji'uccion, los terrenos y otros Vieneaiuicionalefl^ 
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Tastímosamente abandonados. Los partíenTare^ 
harán mucho mas, construyendo locales annqne 
sean mny modestos, suscribiéndose por cuotas 
mínimas, j arbitrando cualesquiera otros medios,, 
que nunca faltan, en habiendo buena voluntad. Es 
necesario convencer á los puebla y á todos los 
amantes de la instrucción popular, que ésta nun- 
ca puede adquirir la amplitud necesaria, ni tener 
una existencia eegura, ni dar frutos abundan tes^ 
8i los esfuerzos de los particulares no vienen á 
sostener y fecundar los de la autoridad. 

Educación religiosa. 

No solo para favorecer los progresos de la in*^ 
truccion popular, sino también para hacerla ser- 
vir á la dicha de los individuos y de la sociedad, 
es indispensable busear el apoyo de la religión, 
que es el alma de toda cultura y lamas sol ida ga- 
rantía do todo porvenir. Nunca podrán US. y la» 
autoridades que le están subordíntidas, cuidar con 
demasiado esmero de la educaeioo religiosa; y 
nunca podrá inculcarse bastante la conveniencia 
de establecer y conservar las relaciones mas be- 
névolas y sinceras con las autoridades eclesiásti- 
cas, las que no solo dirigen las venerandas prácti- 
cas del culto, sino que son también los misionero» 
autorizados de la civilización evangélica. 

Beneficencia^ 

Hija de las inspiraciones religiosas, y dirijidn 
por la instrucción, está llamada la beneficencia á 
estrechar con los lazos mas dulces, las relacionen 
soeíales, á mitigar las miserias públicas y priva- 
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das, y á desarrollar eficazmente todos los elemen- 
tos de cultura y bienestar. Los sentimientos com- 
pasivos y las generosas simpatías, que tan venta- 
josamente distinguen el carácter nacional, hacen 
fáciles y comunes los mas benéficos esfuerzos. 
Mas, para que sus ventajas no desaparezcan en el 
aislamiento y <5on las in&piraciones momentá- 
neas, debe US. promover, con gran celo, la crea- 
<íion y fomento de las sociedades de beneficencia, 
establecidas sobre bases regulares. Se ha de tratar 
no solo de ofrecer remedios á lahumanidad dolien- 
te, sea en hospitales, sea en las casas particulares^ 
y de socorrer á los indigentes, huérfanos y des- 
validos, sino principalmente de prevenir el acre- 
^«cntamiento de los males, y de crear en los indivi- 
duos y en las fnmilias, recursos propios y seguros. 
Con tan filantrópico objeto, deben estimulárselos 
hábitos de laboriosidad y previsión, fomentar las 
disociaciones de socorros mutuos y empresas de se- 
guros, unir, en una palabra, las inspiraciones de 
la caridad cristiana con las lecciones de la econo- 
roía política. 

Orden público. 

Ni las instituciones de beneficencia, ni la edu- 
cación, religiosa, ni la instrucción popular, ni la 
elección de los representantes de la Is ación, po^,.» 
drán tener un desarrollo constante y regular sin 
la conservación del orden público, que por lo tan- 
to requiere de US. la atención mas esmerada. El 
orden publico no deberá fiarse á la aplicación im- 
premeditada de la fuerza que comprime, sino á la 
sagacidad para prevenir el mal y á la prudente 
energía para cortar sus perniciosos efectos. Es pre- 
ciso, que el funcionario público, á la yez que in- 



Digitized by VjOOQIC 



flexible dentro de 1a línea de su detor, conserve 
una moderación constante j reflexiva, »in aban^ 
donarla por ningún motivo, ni contrariedad. A la 
autoridad páblica no incumbe sino tomar laa me- 
cidas inmediatas de seguridad; lo demás corres- 
ponde al poder judidal. Conviene que ^i la con- 
ducta de tos funcionarios páblicos, se vea el inte^ 
res por el orden, nunca la crueldad, ni la pasión 
eontra los perturbadores. US, y las autoridades 
de su dependeneia, probarán su verdadero celo 
por el orden páblieo, investigando cuidadosamen- 
te las causas de malestar social, removiendo todo 
motivo de descontento en las poblaciones, desva- 
inecieiMlo las cidumnias^ propaladas con la mirado 

Í)ertubar la paz, y tratando, sobre todo, de cañar 
as poblaciones con la magnitud de los benelcios. 
Las intimidaciones, la (ntempestiva severidad, 
las vanas ostentaciones del poder y las demasías 
de la autoridad, prescindiendo de que en vez de 
asegurar la conservación del orden lo compróme* 
ten mas y mas, ponen unadistancáa invencibleen- 
tre las poblaciones y los funcionarios políticos, gas- 
tan en estériles, cuando no en peligrosos choques, 
las fuerzas cuyo concierto det)iera producir gran- 
des bienes, y ceden siempre en perjuicio de go- 
bernados y gobernantes. La mejor autoridad po- 
litioa es siempre la que se dirige á los corazones 
iMpara ganarlos, y iiaee amar la administración que 
repres^ta, identiflcándola cor la conservación 
del bieneatar general. 

Seguridad individual, 

Lo que es el orden público para la mareha dei 
Estado, es la s^uridaa individual para la existen- 
im é^ loa ciudadenos. Sin ella lapropiedi^ pi^* 
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de su valor y la vida miBma está eu perpetua zo- 
zobra; e¡n un pais que no ofrece garantías, solo re- 
siden como en pena los que no tienen medios de 
emigrar; nadie piensa ea usegnmrse un porvenir 
estable y en contribuir al engrandecimiento na- 
cional, ni con grandes empresas, ni aun con la in- 
dustria en pequeño. Mirando US. y todos los fnn- 
cúonarios del ramo de policía, la seguridad indivi- 
dual, como una de las primeras condiciones de la 
vida social y política, deben procurarla amplía, 
consagrándole toda la actividad posible. Al efec- 
to, la policía debe estar organizada con los ele- 
mentos mas eficaces, y nada debe haber mas seve- 
ro, que el cumplimiento de las disposiciones y re* 
glamentos respectivos: los jefes de ese ramo han 
de hallarse continuamente recorriendo todos los 
lugares donde deben e^er-eer ssu vigilaiMuia, y esti- 
mulando á todos los individuos de su dependen- 
cia al cumplimiento de su misión. Todos deben 
considerarse llamados á arrostrar/ cualquier peli- 
gro que amenace al público ó á los particulares: 
su verdadero título & la estimación del Gobierno 
y al ascenso de su carrera, le han de buscar en la 
represión do los criminales y en la solicitud con 
que presteu sú auxilio en las mas azarosas even- 
tualídadee^ 

Vigilancia sobre los vagos. ^ 

lia vagancia, fuente ordinaria de disipación y 
de ci imenes, debe ser vijilada sin descanso. Él 
hombre que no tiene una profesión, m una renta 
conocida, inspira motivados recelos sobre su ma^ 
ñera de vivir, y sino es digno de castigo, por lo 
menos lo es de vigilancia. A fin de que la profe- 
skm de todc6 sea &ehnente considerada^ se oi^- 
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DTzará tin sistema que haga constar la oerrpacioií 
de cada «no, y que ademán de suministrar impop»- 
tantes dates estadístiiíos, permita distinguir las 
l)er8onas destituidas de profesión y de domiciliow 

Persecución del juego, 

Ninguna condescendencia debe tenerse con la 
terrible plaga del Juego, aue es la escuela del ví- 
eio y el camino de la peraicion. US. debe preve- 
nir á los funcionarios de su dependencia, que apai"^ 
te de la persecución de ladrones y asesinos, el me- 
jor título de los agentes de policía es la estirpa- 
cion del juego, que del vicio conduce fatalmente 
al crimen. 

Diversiones públicas. 

Para que ni el ruinoso juego, ni la degradante 
embriaguez, ni los escándalos públicos, ni otros 
usos poco dignos de nuestra cultura, se deslicen 
y perpetúen á la sombra de las diversiones públi- 
cas, cuidará ÜS. de que los funcionarios de su 
dependencia ejerzan ana prudente vijilancia, que 
sin impedir ni dificultar el regocijo común, pre- 
cava y reprima aquellos funestos desórdenes. De- 
be US. cuidar también, que bajo pretexto de di- 
versiones autorizadaB, y mucho menos con el de 
fiestas públicas,, no se impongan á los pueblos ni 
á los particulares indebidas gabelas. 

Cultura física, 

Al par que US. consulte la conservación y pro- 
gresos del orden moral, debe promover por todoa 
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jos medios posibles, el adelanto material de los 
pueblos. Esta especie do mejoras gana fácilmente 
Jas voluntades, perpetua de una manera sensible 
el celo ilustrado de la administración, y facilita 
los adelantos de un orden superior; pueden, ade- 
mas, realizarse en vasta escala solo con que la au- 
toridad tome una feliz iniciativa, y haga dirijirsc 
á la prosperidad común, las fuerzas sociales, que 
faltas de provechoso empleo, podrian ocasionar 
perturbaciones de todo genero. La mayor cultu- 
ra física podrá conseguirse influyendo prudente- 
mente, en que las poblaciones atrasadas mejoren 
sus maneras de vestir, sus elementos habituales y 
las condiciones de su domicilio; en que para las 
nuevas construcciones se tengan en cuenta los 
riesgos de derrumbes, inundaciones, incendios, 
epidemias y otras plagas, en cuanto la previsión 
humana alcanza á precaverlas ó á atenuarlas, y 
sobre todo, en que los progresos de la minería, 
cultivo de campos, cria de ganados, tráfico inte- 
rior y otras industrias, proporcionen á nuestra 
reducida población medios de subsistir en la abun- 
dancia y de multiplicarse, como permiten las ina- 
preciables ventajas de nuestro privilegiado terri- 
torio. Los consejos déla autoridad, sus propios es- 
fuerzos, la excitación á los hombres emprendedo- 
res y la estimación acordada á las buenas em- 
presas, pueden realizar en esta parte bienes incal* 
enlabies. 

Yias de comunicación. 

No hay como calificar dignamente la importa- 
ncia de las \ias públicas, en un país como el nues- 
tro, donde el principal obstáculo que ofrece la 
explotación de nuestra pro ver vi al riqueza, nos lo 
oponen las largas distancias, las alturas escabro- 
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Bas, loa riofe y las desigualdades del territorio. 
Si ontodo tiempo, y por todas las adrainUtracio- 
nes, 80 ha intentado superar t&mafías áificiiltades, 
pocas veces se ha conseguido llevar á cabo «bran- 
des obras, ya porque en la práctica no se les daba 
la importancia reconocida en las palabras, ya, so- 
bre todo, porque no se ha procedido con método 
y constancia. No pudiendo en^preiiderse, ni mu- 
cho menos realizarse á la vez, obras que serán 
las tareas de muchas genera<5Íones, defeo comen-- 
zarsepbrlasmas urgentes y las mas productivas. 
El discernir las que merexcan esta-preierejacia, es 
un punto grave. que requiere estudios detenidos; 
y los funcionarios encargados de ilustrar al Go - 
bierno sobre esta materia, deben elevarse sobre 
los intereses particulares y sóbrelos motivos trañ- 
sitorioís, no limitarse á reeomendaciones genera- 
les, sino proponer aquellos trabajos que aconseje 
^linteres nacional y sean compatibles con los re- 
ducidos medios do aecion que puedan emplearse. 
Por otra parte^ cuando haya verdadero in torea eu 
iüB autoridades políticas^ no les faltarán medios pa- 
ra emprender gran número de trabajos importan- 
tes, sin atenerse al tesoro público. El carácter ge- 
neroso de nuestra población, siempre dispuesta á 
iíooperar con sus esfuerzos á las obras de utilidad 
rccoooeidíi, y la facilidad con que á menudo se 
encuentran brazos auxiliares, cuando se buscan 
con hábil solicitud, son una prueba palpable de 
las muchas obras públicas que podrían realizarse, 
sin gravar el ya sobrecargado presupuesto naeio- 
oal^ con solo que las autoridades fomentasen las 
4)mpresa6 do interéa común. Muchas estarían ya 
realizadas, si los pueblos so convenciesen deque 
con inapreciable provecho pueden ejecutarlas por 
fti mismos* 
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Los camínoa prtblicos deben Ber sobre todo, f» 
preocupación constante do US. y de las autorida'^ 
des de su d.ependencin. Cualquier mal paso csunr 
cargo contra la actividad de la autoridad inme- 
diata y de la autoridad general del departamen- 
to, llágalo US. mivy severo, á los sub-prefectos y 
íXobern adores que descuiden esta parte del servi- 
cio, removiendo á éstos y consultando á aquellos, 
cuando la falta sea grave ó reiterada. No debe 
. admitírseles ]n eseiTsa díg que en el presupuesto 
nacional no hay fondos señalados para la obra, 
siempre qne se trate de reparaciones que qneda- 
rian hechas contal qiie la autoridad tuviese el 
celo debido; En ningii»- difetrito faltaran brazos 
y voluntad, cuando la autoridad sepa, y quiera 
requerirlos para objetos de interés muy grande,, 
inmediato y evidente. 

Correos. 

Si las vías públicas fiívorecen tan poderosa- 
mente el progreso social y político, la mejora de 
los correos díi alas comunicaciones el impulso 
mas conveniente en el interés délos particulares, 
de las familias y de la administración pública. 
Aunque tan importante ramo está confiado á ima 
Dirección bien sistemada, US. y las autoridades-, 
de. su dependencia pueden y deben contribuir, 
en gran manera, á la realización de sus miras ge- 
nerales, suministrando importantes datos que con- 
tribuyan á hacer mas- amplia la comunicación 
postal, y facilitando los mejores medios de eje- 
cución. 

Gastos públicos. 

Desde que e^l Presidente de la República ha 
adoptado la mas severa economía, como uno de 
los principios fundamentales de su política, todaí 
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híB autoridades administratiras deben estar con- 
rencidas de que el Gobierno no aprobará ningún 

fasto excesivo, innecesario ó de meraostentacion* 
■a administración pública no podría permitirse 
la mas lijera disipación sin dar un funesto ejem- 
plo á los particulares, sin desviar de su impor- 
tante destino las sumas que deben satisfacer ne- 
cesidades imperiosas y de un elevado carácter, 
sin agravar mas la situación del tesoro, y sin ha- 
€er recaer mas pronto ó mas tarde i>esadas cargas 
aobre la nación entera. 

Datos estadísticos. 

Para apreciar debidamente el valor de las me- 
joras y hacer los gastos con la conveniente eco- 
nomía, son indispensables los datos estadísticos, 
únicos que permiten seguir una marcha regular 
en política y en administración. El reunirlos, 
coordiníirlos y trasmitirlos al Gobierno, por falta 
de funcionarios especiales, corresponde á las' au- 
toridades que están bajo la dependencia de US. 
El estado y movimiento de la población, riqueza 
territorial, industria, comercio y en general cuan- 
to conduzca á formar ideas, si no exactas, al me- 
nos muy aproximadas sobre la situación actual 
de los pueblos y sobre los medios de mejorarla, 
deben ser estudiados por US. y por los funci órna- 
nos que le están subordinados, á fin de trasmitir- 
los de una, manera regular por lo menos cada tri- 
mestre; y ese será uno de los procederes por los 
que el Gobierno conocerá el celo ilustrado de lo^ 
funcionarios políticos y su mérito particular. 

Registro político y civil. 

Sobre todo, el Gobierno tiene el mayor interés 
Gn que Be hí^an efectivos elEegístro Oivíco don- 
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d« constan los ciudadanos en ejercicio, y los Re- 
gistros del Estado Civil, donde deben constar los 
datos principales, relativos ni estado de las perso- 
nas. Los gastos insignificantes que exigirán los 
libros, están presupuestudos, y no solo se halla 
US. autorizado sino obligado á hacerlos, guar- 
dando proporeion entre el aurneroy clase délos 
libros, que para ei «fecto se remitan á las Muni- 
cipalidades, y las necesidades de las poWaciones, 
El Gobierno confia en que, si inculca ÜS. á los 
funcionarios de su dependencia esta importantí- 
sima obligaeion, de un modo serio y perseveran- 
te, y si proporciona á las Municipalidades las ins- 
trucciones y los medios materiales indispensables, 
comenzarán á realizarse los registros, base esen- 
cial de orden político y social; el censo dejará de 
ser un manantial perenne de abusos; y la verdad 
comenzará á tener un lugar seguro en las mas 
importantes funciones de la sociedad y de la ad- 
ministración. 

Indios. 

Para hacer el uso mas provechoso de todos los 
elementos do cultura física y moral, para extin- 
guir peligrosas rivalidades de raza, para oponer 
la mas fuerte valla á las revueltas y para acrecen- 
tar en el mayor grado los medios de progresos 
apacibles, es indispensable, que las autoridades 
políticas presten á los indios la especial protec- 
ción, que aconsejan la religión, la humanidad y 
}a política. Las leyes mas sabias y las providen- 
cias mas justas, dictadas en su favor, serán va- 
nas, y perdido también el celo de los hombres ge- 
nerosos que se han reunido para hacerles bien; si 
los que están al frente de los pueblos, en los de- 
partamentoSj provincias y distritos, no hacen va- 
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1er la autoridad tutelar contra abusos seculares, 
preocupncTones arraigadas ó intereses mal enten- 
didos» El Gobierno será inexorable contra los fun- 
cionarios que se hagan cómplices de la iniqui- 
dad, tolerando el crimen del reclutamiento, el 
robo de nifíos, las gabelas no autorizadas, las ve- 
jaciones personales, la defraudación de los traba*- 
jadores y en general,, todos los excesos de una ser- 
vidumbre, tan contraria á nuestras leyes, coma 
á los intereses generales y al adelanto de nuestra 
civilización. Wo contento con libertar á los des- 
validos de las injuiBticiafr de que tan á menudo- 
han sido víctimas, cuidará US. de oponerles el 
remedio mas eficaz, promoviendo la edireacion fí- 
sica y moral de los indios y su fusión en la gran» 
familia nacional, por la comunidad de ideas, go-* 
oes y lazos de la sangre. El porvenir do la patria 
no estará asegurado, sino cuando sea efectiva en 
todos los peruanos la igualdad, que forman la bar 
se de nuestras instituciones. 

Extranjeros. 

Para hacer concurrir á nuestra cultura loa po^ 
derosos elementos, que pueden suministramos 
otros países civilizados, y para satisfacer las exi* 
gencias que nos imponen nuestro carácter hospi- 
talario y las buenas relaciones internacionales, 
debe procurar US. que se desvaneaca toda preci- 
pitación contra los extrangeres. Ellos son para 
Hosotroe un elemento de fuerza y un gran agente 
de ]3rogreso; y á falta de riquezas, suelen traer 
consigo un inestimable capital moral en su ina- 
inruccion, laboriosidad y hábitos de orden y eco- 
nomía. Deben, por lo tanto, ser acogidos con es- 
timación, sin conftindir nxme9, al gran número' 
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de hombres útiles y dignos (?e ser considerados^ 
con los pocos aventureros, que pueden formar 
«na vergonzosa excepción. Toca á US» y á las de- 
mas autoridades políti<ías, hacer esta distinción^ 
y precaver en todo caso, que la vejación á los 
«xtranjeros no de una idea desfavorable de nues- 
tro estado social, ni pueda originar reclamacio- 
íies fundadas de parte de otros gobiernos. 

Ingenieros. 

No habiéndose podido plantificar todavia en- 
tre nosotros la institución de ingenieros, que re- 
quiere grandes elementos y que es tan importan- 
te para dirigir los grandes trabajos públicos, tie- 
ne el Gobierno- contratados extrangeros distin- 
guidos en esta profesión, y conviene darles las 
consideraciones y facilidades necesarias para uti- 
lizar su capacidad en. las grandes empresas. Pro- 
curando US. cooperar á ello con ilustrada j firme 
decisión, no debe olvidar,, que, según exigen la 
moral y la economía, solo á los verdaderos inge- 
nieros debe ocuparfie en los puestos correspon- 
dientes á su profesión y, no nan depermanecer 
en una paralización inexplicable los rabajos, á 
que debieran consagrarse y para los que los lla- 
ma la nación con tanta solicitud. 

Gendarmería. 

Aunque en la esfera mas modesta, la misión de 
los gendarmes no deja de ser delicada, puesto que 
BUS funciones son, aunque en pequeño, el ejerci- 
cio de la autoridad social para asegurar el orden, 
y la justicia contra los ataques de cualquier gé- 
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Bcro; y por lo mismo dirige el Gobierno en mas 
serio cnidado á la organización regnlar de esta 
importante fuerza; qniere evitar la desnatnrali' 
gacion de esoscacrpo?; y exigirá el cumplimiento 
de la ley, tanto en las condiciones que deben reu- 
nir los gendarmes, como en el modo de inscribir- 
los y cnbrir sus gastx)s. El gendarme debe ser un 
hombre moral, con la aptitud necesaria pai'a el 
servicio, y debe conocerlos reglamentos que está 
encargado de hacer cumplir, y las localidades don ^ 
de ha de funcionar. Como el Estado les, propor- 
ciona el sueldo competente, no debe haber «no 
el número necesario de gendarmes; pues cnal- 
quíer exceso de plaza> inútiles no solo i)erjndica 
al tesoro, sinoque también desnaturaliza lainsti- 
ucion. Con el mismo fin^moral y económico, de- 
be observarse estrictamente en todo cuerpo do 
gendarmes la institución de pagadores, que lle- 
ven cuenta rigorosa de los gastos y den parte dia- 
rio de ellos y del estado de la caja; cualquiera 
omisión en esta parte, hará, recaer irremisible- 
mente la responsabilidad sóbrelos jefes y autori- 
dades, á quienes incumbe vigilar estos cuerpos. 

Propuestas de empleados 
públicos, 

A fin de que se consulto el acierto en todos 
los nombramientos de empleados políticos, de 
cualquier orden que sean, en los ramos de gobier- 
no. Policía y Obras Públicas, cuidará US. que 
en todas las propuestas se haga una relación de- 
tallada de los méritos de los individuos propues- 
tos, especificando las garantías que abonen su 
conducta, cuando sean desconocidos, ó acompa- 
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riando copias de sns hojas de servicios, si ya han 
desoí ni)cnado otros cargos públicos. En todo casa 
se liará efectiva la responsabilidad de los propo- 
nentes, siempre que no reúnan los propuestos las 
calidades que la ley exige, , 

Carrera en los funcionarios 
políticos. 

La administración de un departamento í) de 
una provincia,cs de tal importancia y exige tales 
dote?, que al encargar de ella á un funcionario, 
le dá el gobierno una prueba de la mayor confian- 
za. Semejantes autoridades serian indignas de tan 
honrorosa distinción, sino procuraran fortificar 
sus conocimientos administrativos con un estu- 
dio meditado y constante de las leyes que deben 
hacer cumplir, del estado político y social délos 
l)ueblo3 que administran, y ihuy especialmente 
del idioma que se hable con generalidad, sin cu- 
yo conocimiento se hallarían en la imposibilidad 
de practicar una multitud de diligencias de la 
mayor importancia. Para llenar los fines políti- 
cos de un modo satisfactorio, desearía el Gobier- 
no, que hubiese ya ima carrera perfectamente 
organizada en estos ramos administrativos; y des- 
de luego quiere echar las bases para formar fun- 
cionarios políticos, que tengan aptitud para su es- 
pecialidad, que no usurpen sns funciones como 
ima ocupación transitoria, y que uniendo á la 
preparación conveniente las luces de la práctica y 
la constancia de miras, conserven las buenas tra- 
diciones administrativas y faciliten los adelantos 
<íon la continuidad de bien organizados trabajos. 
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A falta de una carrera exclusiva, procurará el 
Gobierno, que al menos estén adornado^ eso» 
funcionarios de las prendas mas elevadas como 
ciudadanos, y de los conocimientos suficientes en 
las leyqg, reglamentos y datos especiales de su 
respectiva incumbencia. Nunca .admitirá el Go- 
bierno el pernicioso sistema de ocupar ea em- 
pleos políticos á individuos que ya gozan de un 
sueldo, por lasóla razor^ de ahorrar el sueldo del 
empleo. Con tal sistema se sacrifica una provincia 
ó un departamento, al pretendido ahorro de una 
dotación, sin considerar el interés público, y su- 
bordinando el destino al empleado, en lugar de 
buscar al empleado para el destino^. 

Organización de las labores. 

Imposible seria organizar sobre buenas bases la 
carrera de las funcionarios políticos^ si no se sis- 
temaba el trabajo on las- respectivas oficinas. En 
ellas no es posible aiu^ovechar el tiempo y las ap- 
titudes; si cada objeto no se sucede y coloca en 
el orden mas <3onveniente; si cada empleado no 
tiene bien determinada sivocupaGion; y si en las 
comunicaciones^ libros, tramitación de asuntos, 
distribución del servicio y condicionen materia-^ 
les, no se halla bien reglamentado y se observa 
escrupulosamente el orden mas apropiado. La 
buena organización de las oficinas hace también 
mas eficaz y mas provechoso e 1 celo de los em- 
pleados, y permite que su benéfica influencia se 
perpetúe, no obstante el cambio del personal y 
Auu al través de grandes vicisitudes políticas^ 
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Armonía entre autoridades. 

Por último, siendo la, arinonia entro los fiincio'- 
diarios de todo orden, <;ondicion indispensable de 
(buen éxito, será US. infatigable en promoverla 
por todos los medios, q.ue aconsejan la prudencia 
y el patriotisnxo. Sobre Municipalidades se re- 
serva el GoWerao dar inetrueciones en conformi^ 
<lad de la ley, limitándose ahora á recomendar á 
US. el exquisito esmero, con que debe procurar^ 
que esos respetables <íueípos llenen sus funciones 
.con independencia y consagración. El acuerdo y 
cooperación délas autoridades eclesiásticas, judi- 
ciales y administrativas, á fin de lograr por es- 
fuerzos concertados el buen éxito en los asuntos 
que interesen al Estado en general y á ese Depar- 
tamento en particular, no serán difíciles, si todo 
los funcionarios se penetran 4el sentimiento bien 
entendido de su dignidad. Esta exije de cada uno 
de ellos, que en Tez de alejarse de otras autorida- 
des y de procurar con el desvío recíproco rivali- 
dades de fatales consecuencias al servicio públi- 
co, sea modesto en el ejercicio de sus funciones^ 
encamine sus operaciones al bien común, y bus- 
que el acierto y la honra, en la adhesoon y el 
4ipoyo que le presten los demás funcionarios. 

Píos guardo á US — 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized byCjOOQlC 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



. ^^^^^^^^^ ^^ Google 



DigitizeJ 



